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Nos reunimos juntos los 
domingos por la tarde a las 6 p.m. y 
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Guardería disponible para niños de 4 años o menos 


“...mi salvación será para siempre, 
mi justicia no perecerá” 


(Isaías 51:6) 
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SOVEREIGN GRACE CHURCH 


23033 HUGHEY LN, NEW CANEY, TEXAS 77357 / (832) 543-533 
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Servicio en español domingos 6 p.m. y martes 7 p.m. 


[Amado] “Ahora estamos en un mundo donde los hombres olvidan y, mientras 
estemos en tal mundo, debemos mantener este poste indicador [esta cena 
conmemorativa], [para] aquellos que quieren viajar al cielo! [Y] Nunca 
debemos bajar este letrero hasta que no sea necesario, cuando Cristo haya 
venido; y cuando Él haya venido, amado, ¡ni siquiera entonces olvidaremos Su 
muerte! Cuando Él venga, no pienses que abandonaremos la Cena del Señor 
porque dejaremos de pensar en Él. La abandonaremos porque entonces, ¡nunca 
dejaremos de pensar en Él! Él estará presente con nosotros y estando presente 
con nosotros, no necesitaremos la ayuda [de Su cena] que ahora nuestra 
debilidad requiere”. — C.H. Spurgeon 


BIENVENIDO 


Pecadores son bienvenidos en esta iglesia. Somos un cuerpo local del Señor 
Jesucristo. A medida que pase tiempo con nosotros, pronto descubrirá que 
somos una iglesia imperfecta, con un pastor imperfecto, sin embargo por la 
gracia de Dios, predicamos, creemos y conocemos el Evangelio perfecto de 
nuestro Señor Jesucristo que nunca falla. Lector, el ángel del Señor dijo: 
llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará (no tratará de salvar, o quizás 
salvará), sino Él SALVARÁ a Su pueblo de sus pecados. Y amado pecador 
creyente, ya lo sabes, estás completo en Él, perpetuamente salvo. 


ANUNCIOS 


¡Feliz cumpleaños! 
Amy Richards, 3 de marzo 
James D. Richards, 8 to marzo 


RECURSOS 


Visita nuestro sitio web para ver artículos, libros, y mensajes en vivo 


ARTÍCULOS DE GRACIA 


Cristo Compró Perlas Preciosas 
“...fue y vendió todo lo que tenía, y la compró” (Mateo 13:46) 

Esta parábola puede entenderse que es acerca de la búsqueda, el hallazgo y la compra de los 
elegidos de Cristo: porque, es cierto, los ha buscado; lo que implica que estaban perdidos y 
descarriados; les expresa Su gran amor, cuan valorados son y como los quiere; al hacerlo, 
pasó por mucho dolor y utilizó mucha diligencia; y también es cierto que los encuentra en 
redención y en llamamiento eficaz; y que son para Él una perla de gran precio; tan preciosa 
para Dios, tan estimada por Cristo como Su porción, Su herencia y Su joya. También dejó 
todo lo que poseía por el bien de estas personas. Él se hizo pobre, se despojó de todo, incluso 
se dio a sí mismo en rescate por ellos, y así los compró, con el precio de su propia sangre: 
aunque en este sentido se podría objetar que no parece tan agradable, que Cristo sea 
comparado con un comerciante, que se adapta mejor con los que tratan con él, que estar 
interesado en ellos; ni busca a nadie más que a sus elegidos: mientras que se dice que este 
comerciante busca buenas perlas; cualquier perla que es perla lo es. Tampoco el hecho de 
que Cristo busque a sus elegidos no es un asunto al azar; ni tienen ellos ninguna excelencia 
natural en sí para denominarlos perlas, sino solo por Su gracia. — John Gill 


Cristo es el Todo, y en Todos 
“...Cristo es el todo, y en todos” (Colosenses 3:11) 

Hombres y mujeres de todas las edades están buscando algo más que a Cristo para ser 
salvos. Con algunos es la “iglesia”, con otros “ordenanzas”, con otros “doctrinas”, con otros 
“maestros” y con muchos “figuras mentales o matices de pensamientos”. Pero las Escrituras 
son verdaderas y enseñan desde el principio al fin “que Cristo es todo, y en todos”. Ningún 
hombre puede ser nacido de nuevo en Cristo Jesús y santificado solo parcialmente. El asunto 
es imposible. Pablo, al escribir a los Corintios, usa el tiempo presente “ya habéis sido lavados, 
ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados” (1 Corintios 6:11). En Hebreos 10:10 
leemos, “En esa voluntad [la voluntad de Dios] somos santificados mediante la ofrenda del 
cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre”. Somos santificados, ¿cómo? ¿Creciendo 
en la gracia y el conocimiento de la verdad? ¡No! ¿Venciendo al maligno? ¡No! ¿Dominando 
los deseos de la came? ¡No! Sino mediante la ofrenda del cuerpo del Señor Jesucristo. 
“Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados” no dice que 
aún han de ser santificados, o que tienen que “crecer en santificación” como dice la teología 
falsa; no es santificarse a sí mismos. El creyente que es santificado porque ha [recibido] a 
Cristo que es su santificación así como su redención, debe crecer y crecerá en el 
conocimiento y la experiencia de lo que es la santificación. El creyente en oscuridad mirando 
su propia mejora, esperando después de un tiempo alcanzar la santificación, sin ser capaz de 
entender que Cristo es su santificación, hará una de dos cosas: o será atormentado por dudas y 
temores y acosado por el desánimo; o se asentará, como muchos lo han hecho y ahora lo 
están haciendo, en la seguridad de sus propios puntos de vista falsos con respecto a “toda la 
santificación" en sí mismo, y despertar en algún día futuro, ya sea aquí o en el más allá, auto- 
engañado y deshecho.— Copiado 


La rectitud de Cristo gratuitamente contada por justicia 


*...pero mi salvación será para siempre, 
mi justicia no perecerá” (Isaías 51:6) 

[Lector] todos perdimos nuestra propia justicia en Adán, nuestro jefe federal, 
porque estábamos en alianza o en confederación con él; pero si alguna vez 
recibimos la justicia de Cristo como un regalo de Dios, esto nunca lo podremos 
perder, Dios nunca nos lo quitará, no puede ser abolido, no puede perderse ni 
contaminarse, es impecable y completo [Isaías 51:6]. El pobre pecador puede ver 
gran deformidad, mucha perversidad y abundante indignidad en sí mismo; pero 
cuando es favorecido con una visión de la justicia y la obediencia sin mancha de 
Cristo, que es perfecta y completa, respondiendo a las demandas de una ley justa; y 
cuando esto se aplica a su propia alma, entonces, como una hija del rey, es toda 
gloriosa por dentro y su ropa es de oro labrado [Salmo 45:13]. Tales son los que 
Dios ha hecho justos. Y cuando este mundo llegue a su fin, y la terrible venganza de 
Dios comience a manifestarse en un mundo pecaminoso, entonces se dirá: “el que 
es justo, practique la justicia todavía” (Apocalipsis 22:11). Y cuando Cristo 
aparezca en el carácter de juez, sobre las nubes del cielo, condenará a los impíos y 
dirá: “Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles” (Mateo 25:41). Pero Él justificará a los justos y dirá: “Venid, benditos de 
mi Padre, [mereced] heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación 
del mundo.” (Mateo 25:34). Entonces los impíos irán al castigo eterno, pero los 
justos a la vida eterna. Ahora bien, esta es la última parte de la obra de nuestro Señor 
antes de que este mundo sea quemado. Y como el ojo del Señor siempre ha estado 
sobre Su pueblo desde la fundación de nuestra tierra hasta el fin, desde Adán hasta 
la última alma elegida, desde nuestro primer nacimiento hasta nuestro segundo 
nacimiento, e incluso hasta la muerte; así declara que los justos serán tenidos en 
memoria eterna, cuando este mundo haya pasado y ya no sea más; entonces los 
justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre [Mateo 13:43]. Su 
salvación y su justicia serán para siempre, a lo largo de las incontables edades de la 
eternidad; porque hemos de ser salvos con una salvación eterna, que nunca será 
abolida, nunca será anticuada; tampoco no hay nada parecido a ella; y por causa de 
ella, los hijos de los hombres que la reciben son para siempre bienaventurados, 
incluyendo la rectitud de Cristo gratuitamente contada por justicia a ellos. Ahora lo 
que queda es saber si tienes el don de Dios, es decir, la justicia por fe; porque si no la 
tienes, ninguna justicia propia te hará bien. La justicia de Cristo es la que debe ser tu 
coraza para defenderte de la espada de la justicia temible de Dios, la cual, sin ella, 
traspasará tu alma y te cortará en pedazos, y te asignará un lugar con los hipócritas, 
donde será llanto y crujir de dientes. — William Huntington 


